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Del ganador del Premio Minotauro 2020.

Del ganador del Premio Minotauro 2020.

Thorion es ingeniero a bordo de la Takarabune, una nave cuna que debe llevar a lo que queda de
la Humanidad a un nuevo planeta. Él primero y su hija Crisol después se enfrentarán a muchos
más problemas de los previstos para llevar a cabo su misión.

Takarabune es un viaje a los referentes de la space opera y las novelas de viajes, como la trilogía
de Marte o Aurora de K.S. Robinson, Arthur C. Clarke y su Cita con Rama, o incluso La Odisea.
Sabino Cabeza vuelve a ofrecer una novela de ciencia ficción con personajes potentes y
tridimensionales, con una psicología profunda, como ya hizo con Frontera oscura, novela ganadora
del Premio Minotauro 2020.
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Sabino Cabeza Abuín

Sabino Cabeza Abuín nació en Sevilla en 1965. Tras varias paradas en Salamanca, Murcia, León
y Valencia, recaló en Zaragoza, donde reside desde hace veinte años. Es oficial del Ejército del
Aire, Licenciado en Psicología por la Universidad de Valencia, y ejerce de Psicoanalista en la
ciudad del Ebro. 

Su querencia por la ciencia ficción y la fantasía viene de lejos. Aún conserva su primer ejemplar de
Veinte mil leguas de viaje submarino, y la colección de Acervo «Antología de Novelas de
Anticipación» (que hurtó a su padre sin que se enterara), en la que conoció a Poul Anderson, Ray
Bradbury, Philip K. Dick, Domingo Santos o José María Aroca. 

De aquellos tiempos son también sus primeros intentos de escritura, cuando imitaba a sus
admirados Julio Verne o Tolkien. Sus influencias son incontables, aunque destaca a Ursula K.
Leguin y Terry Pratchett de entre la larga lista.

A sus padres debe no solo la afición a la lectura, sino también su atracción por la Astronomía.
Recuerda ver junto a su madre, en el verano de 1982, todos los capítulos de «Cosmos», por lo que
también se declara deudor de Carl Sagan por los tiempos de los tiempos, culpable de inocularle la
fascinación por los misterios del universo.

 No ha dejado de escribir desde entonces, y no ha dejado de aprender desde entonces. Considera
que los años te dan historia y perspectiva. Pero también que la imaginación necesita ser
encendida en la niñez, y confiesa haber tenido la buena suerte de nacer en un hogar donde
justamente eso le fue dado: imaginar.

 


